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Hucode 
Suscripción —l£a la Peni isula: Un mes, ITiOptas. -Tres rnesoís, 

-Número suello, 10 c ts . -L; i suscripción se contará desde I.° y lü 
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4'rjO id.—En el Extranjero: Tres meses, 10 id 
de c .da mes. -No se devuelven los originales. 
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Condici«¡ne8. El pago se hfirá.siempre ¡adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro, 
l'aris, Ur. Á.. Lorelte, 14, rueRoi^igemont; Mr. /.Jones, 31 Foubourg Monmatre 
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CON S U S COüRESPONDÍRNTES CUADRILLAS 

- - Seis liermosos toros de BENJUMEA - -
ENTRADA GENERAL 3*25 pesetas 
MEDIA ENTRADA. . 2'25 id. 

• - i P O R L A N O C H E Z Z Z 

GRANDIOSOS FUEGOS ACUÁTICOS 
l~^^._J NOTA.=^Habrá trenes con baja de feria y trenes especiales de toros. S><~^ 

liñ meDijieidad 
Se lamenta un apreciable co­

lega local en su número de hoy, 
de lo mismo que nosotros ,nos, 
hemos lamentado diferentes ve­
ces sin que nuestras lamenta­
ciones hayan sido atendidas y el 
"lal á que "La Mañana" se re-
"^re, amenaza c<)nVertirse en 
Verdadera plaga para deshonra y 
Vergüenza de la población. 

Nos referimos á la mendicidad 
^"e de día en día adquiere mayo-
Ĵ ŝ proporciones, hasta el punto 
^^ que las calles de nuestra ciu-, 
dad, sobre todo las más concu-
'•'•'das, sufren una verdadera in­
vasión de seres astrosos, enfer-
""os, imposibilitados, que moles­

tan é importunan al transeúnte 
con sus plañideras peticiones. 

Hace muy pocos días publica­
mos nosotros las disposiciones 
que se han dictado tanto en el 
extranjero como en ciertas capi­
tales españolas para extinguir es­
te germen morboso de carácter 
social, que se desarrolla merced 
al descuido ó la tolerancia de los 
encargados de reprimir sus efec-i 
tos. 

Y esa enfermedad ha adquiri­
do en Cartagena extraordinarias 
proporciones: parece que entre 
nosotros han tomado carta de 
naturaleza los infinitos mendigos 
que son expulsados de otras po­
blaciones, puesto que aquí en­
cuentran el terreno abonado pa­
ra ejercer su lucrativa industria, 

Nosotros nos permitimos lla­

mar nuevamente la atención 
de las autoridadeíf sobre este 
asunto para que nos libre, y libre 
también á los forasteros que nos 
visiten en los días de feria, de 
espectáculo tan poco edificante. 

Don francisco Reqmna 
La noticia nos sorprendió ayer do-

Inrosarnente, tanto m á s cuanto nadie 
podia suponer que e*ít»ba tan próxi­
mo sii fHÍlecimien'O. 

Momentos an'es d^piriia altgr.", 
s..tistecho, risueño con si» tami i|i, les 
relataba hechos ínt^moai! que acaibíban, 
de ocurrir en casa de oiro pariente 
muy allegado, de repente .-.in que 
dolencia alguna .«¡e reflejira en su 
semblante, cayó desplojíiado como 
he ido por corriente eléctrica de ex-
traordinaiia tensión, para no Icvan-
tarsts más. 

La muerte fué rápid?, instantánea 
piadosíi al fin, por que le ha atacado 
sin enfermedad ni sntrimiento. 

Al extendrrse rápidamente la noti­
cia por ia ciudad, á la .̂ sorpresa se 
mezcló el dolor, porque Faro Rf que­
na— como fjmijiarmente l e l l a m b n 
sus amijíos- er;". apreciado, general­
mente querido gor todos los que sa-
biamosiapreciar .su exce entes pren­
das personales. 

Requerva era un gran artista; .«¡in 
m..e.>lio alguno y solo h fuerza de 
:'fidón y laboriosidad logró hacerse 
de un nombre respetable en el mun­
do del arte; sus esculturas quedarán 
como testimonio elocuente Je su in­
mensa cu'tura artística. 

Deja Requena discípulos que le 
honran, entro ellos su sobrino, S>lva-
dor, que comenzó sus estudios con 
aquel notabi'í«imo artista y que mar­
chó á Msdiid á completarlos junto 
al eminenlBí fscullor Mariano Ben-
Uiure. 

Cuando esta, conoció los-¡excelen-
tes coraiei'zos df su nuevo discípulo, 
le rons-jó que (egresara á Cartage­
na juiUo á su ilustre tío, puesto que 
el no p<üdría enseñarle más que lo 
que aprender pudiera al lado de 
aquel. 

Su efjtudiü era asidtlamente visita­
do por otros Cartageneros que bri-
IJHron rotablemente en diferentes ra­

mos del saber; el ilustre médico don 
Jacinto Martínez Martí, í>l no menos 
ilustre cirujano D. Jesualdo Cebrián 
¡y el arquitecto D. Carlos Mancha, 
acudían Cijsi á diarioial taller dsl señor 
Requen», y allí pasaban largas hor- s 
contemplando las hermosas obras que 
salían de sus hábiles manos. 

Uno de sus mejores y más 'delica­
dos trabajos, lo ejecutó en dos plan­
chas de marfil, que sirvieron luego 
como lapas de un devocionario á la 
esposa del ya citado D. Jacinto Mar­
tínez, 

Este nptabilisirao t i aba jodd Señor 
Requena, fué premiado algunqs años 
mas tarde, en una exposición artís­
tica . 

Nosotros que rendiandos un tributo 
de justa admiración y de profundo 
?ariño a| finado sentimos embargada 
hoy nue$,tra inteligencia por l;»s den­
sas brumas del sentimiento que priva 
á nuestra pluma de li serenidad sufi­
ciente para ensalzar sus méritos. 

Su muerte es uti pérdida sensible 
para Cartjgena, que se asociará con 
nosotros i.atii .testimoniar la expre­
sión de su sentimiento. 

¡Descanse en paz, e lomigp queri­
do, el artista eminente y, el modesto 
y la bqrioso ciudadano! 

El telégrafo nos ha comunicado 
la noticia del fallecimiento casi re-
penlino del pretendiente á la coro-
tm de España, Don Carlos de Bor-
bón. 

Su vida de emigración ha sido 
una peregrinación constante por 
el eattrangero: actualmente residía 
en Varene donde le ha sorprendi­
do la muerte á consecuencia de 
un colapso cardiaco. 

Con D. Cerlos de Barbóni mue­
re también el partido que se.aig:rUT! 
paba alrededor, de sít'bandera, 
pues su hijo D.. Jaime,' educado fen 
jas modernas ideas, no querM 'se­
guramente sacrificarlo tod<* en die* 
fensa de unosidealesiqtjiedada la'Si' 
tuación uctual de España soFo per 
fenecen á. la categoría de algo,' 
que se conset va como un recuer­
do remotísimo. 

Los periódicos no publican toda^ 
vía detalles, minuciosos del falleció 
miento. 

DE SaciBriad 
Se encuentrari entre nosotros aun­

que para pocos dias, la Sra. Vitada de 
Wdlker y su hija Dorita acompañadas 
por el esposo de esta nuestro simpá­
tico amigo,Don Alonso Gallór» y G v ; 
cía Prieto. 

Dámoslert 'a más cordial bienveni­
da y les deseemos una estancia grata 
en Cartagena. 

• * 
Ha regresada de Madrii^ nuestro 

distinguido amigo D.Juan González 
Mazón Ingeniero jete de la Armada, 
al servicio de la compañía de cons­
trucciones navales. 

CRÓNICA 

FATALIDAD 
Aiin reproduce mi imaginadón. 

con todos los detalles de su trágica 
viveza f 1 fatidico cuadro que presen­
cié una mañana sombría y triste, co­
mo la negrura de un corazón sin es­
peranza ni consuelo. 

El inanimado cuerpo de un hombre 
sobre en-ojecida charca desá;^re,tei)-
tido, reflejando en la vitrea e^prefióo 
de su mirada la bortibie,agonia d e j a 
desesperación y el suíriroiento, empu­
ña enila crispada, manoet arma homi­
cida con que puso fin á su desdichada 
existencia. Grupo de' curio/sos y auto-
ruJades rodean al hiaerto, comentan­
do de md diversos modos tan lamen-
tiblí ac íden te . 

~ ¡Infeliz! ¡Dios le haya perdona­
do!— exclapian voces llenas de com­
pasión y ternura. 

¿Que situación angustiosa le ha­
brá llevado á resolupión tan e?ctrema? 
—se preguntan muchos al cont^ippjar 
la decencia de su porto, 

—Causfismoral^^, disgustos de fa-
imilia, contrariedades dé la suerte. . 
,opínan otros. 

—¡Insesatosl E&o no lo hace mas 
i que aq<u«l, cuyas facultades mentales 
r.í-stán perturbadas, ó se sienten sin va­

lor ni.c.';fjvií^'í|af«¡,'i|rra8frar tos coni-
tratiem|.os y penilídades dfl la vida 

Estas 6 parecidas frases se oyen ge­
neralmente, en tales, casos. Pero lo 
que no/puede escucharse sin protesta, 
y sin que una ola de ijidignación 
seapod«re de lof pechos generosos, 

.ffs la falta de caridad y discernimien­
to de ciertas personas que solo veni 

en el.stijciíta uti sí̂ r degenerado, ó d;e 
mente y nOf,j*tif v^fd^dcía ¡víctima 
de las imperfecciones h»síianaaí-í ó e I 
¡desdicliado sino de ' .iliii> benmano 
nuestro. 

¿Acaso no es s^crador 0ste mudo 
mártir de la desgracia á la miüma 
conmiseración que Se tiene para el 
vil asesino, para el que roba y des­
poja, sumiendo en ia nriseria á nume­
rosas faihilias. 

Y prescindiendo (Jp lo absurdo del 
suicidio y de sus naúltiples iipóviles, 
ocúrreseme preguntar (jcual procede 
con un mayor fondo de nobleza, el 
que aironta todas las dificultades de 
la fortuna sin separar en los medios 
del triunfo ó quien atrincherado en 
su honradez, sucnmbe desesperado 
ante los contiitüoa embates de Ife' fá'̂  
talidid? 

jNo es también culpable de este 
progresivo fenótnenó de! ti^alestar so­
cial, que tanto luto y dbsolación lle­
va á los hogares, la n^isma injusticia 
humann? 

ÍCARÜSO 
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ik 
Cuatro novillos-toros 

albaceteñns 
que hace niás de dos años 

tueroi^ utreros; 
y dos charangas 

pa alegrar á la gente 
que tenga trampas. 

Preside el espectáculo 
el Sr. Barthe 

que es el piimer teniente 
de los alcaldes; 
hay media entrada 

y mujeres solteras 
y otras casadas-

Al llegar el mouiepto, 
las cuatrpy media, 

con e| previo permiso 
la juerga empieza. 

Por la puerta que arrastran 
á los caballos 

salen los toreritos 
muy bien formados 
cambian las sedas 

y el primero de Flores 
sale á la arena. 

• 
, • * * 

Según me dijeron m llamaba Tor-
tolillo, vestía bata ^olor « safrán y la ­
cla dos buenos cuernos. 

El toro traía espresionesde las (Ki« 
bitas rebeldes y llega rematando has­
ta las tablas. 

Trini Pérez ó aenel Machaquito de 

i j i ^l Eco de Cartagena 

^ebriiianteí planetas en el centro, 
Alfombras y doseles le ofrecía 
J» rey del firmamento. 
^ 'a ascensión cesó 
"•••En el espacio sideral flotando, 

«u planta en î s nubes afirmando, 
Nuestro Vate diVino. 
ervido por ios ¿ngeles del ck̂ lo 

Ĵ "e oreaban con su vuelo 
a cárcel de su genio peregrino, 

Cual águila fcabdal por el espacio, 
Estendió su mirada 

I ' " '• *̂ «»fin del eternal palacio, 
cual colosal gigante 
Vio rodar ala «erra iluminada 
Por torrentes de luz pura y brillante. 

' * • • • : • 
Con gracia seductora 
El semblante del Vate sonreía, 
como radiante aurora 
Que tierno engendra el astro refulgente 
Al iniciar con su fulgor el dia; 
Y estendiendo Su diestra hacia él planeta, 
El inmortal Poeta, 
Con seductora y plácida armonía, 

M? *' P®"** vertiera de sus labios, 
«Miraallí-medecía-
o..?in **?***** '"""«'ge *o» agravios, 
? donJr ? " " ' " <londe Dios impera 
Y donde el hombre espera, •• 
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Solo el amor es dado 
Al alma del mortal reĝ p̂ rado» 
Y como el bello disco del planieía 
Dejó ver de matronas las figuras, 
De mágica silueta, 
Decoradas con ricas vestiduras. 
Con acento piofundo 
El Vate continuó:—«¿Vés en, la Tieri?, 
Sobre el haz de sus pueblos y naciones, 
Las fijlgidas visiones 
Que se destacan con dorado brillo? 
Una de ella'., la guerra, 
Que el libro llena de la humana historia, 
De todas es caudillo, 
Mas por disimular su tiranía 
Y su ferocidad, manto de glojtia 
Cubre su pecho hirviente de rencores, 
Bordado con el Cfto y pedrería 
Sobre roja escarlata, 
Que torpe en la etnbriaguez de sus furores 
Al débil arrebata. 
Acéchala un momento 
Y espera, pues, que el viento 
Agite su brillante vestidura 
Y el sol con su fulgoí |e dé su lumbre, 
Y verás con profundo sentimiento 
Su horrible ,31; repugnante pudredumbre. 
Tras de la pompa vana de la guerra 
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Aun veo que el pudor con tinte», rojos 
Tiñe la fina tez de tu semblante: 
Aun descubro en el cielo de tus ojos 
Aquellas tristes perlas, 
Que brillaron en él, cuando anhelante 
Robé, con ansia loca. 
De amor un beso á t̂  divina boca. 
Mas recobra la calma y la alegría. 
Pues al fin me confieso arrepentido, 
Y dispuesto á que vuelva, Celia raía, 
Tu dulce beso á su hechicero nido. 

'Fulgencio ISaraáo. 

1890 

AL POETA HONRÓT 

Evocando recuerdos que dormían 
Del alma en el abismo sumergidos; 
Recuerdos que exigían 
Para resucitar voluntad férrea, 
Mis sentidos dormidos 
Desligaron el alma de la tierra, 
Y una vez Ubre de terrenos lazos, 
El espíritu ufano, 
De su querida libertad en brazos, 
Guió sus pasos inciertos 
Al siniestro, fatidico é insano 
Recinto de los muertos 

Negras y densai soinbras me cercábtn|; 
Érala noche ftía, 
Y después de él trabajo de aqiiiil diá 


